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			Después de mucho tiempo y esfuerzo os dejo ver el fruto de algo que deseaba compartir con todos vosotros.

			Gracias a quienes siempre han estado al otro lado para apoyarme; a quienes, cuando he dudado, han conseguido empujarme con sus palabras, y a mi familia y amigos por estar siempre ahí.

			Esta aventura está hecha con mucho cariño, para pasar un buen rato y conseguir, al menos, poner una sonrisa en vuestra boca.

		

	
		
			PRESENTACIÓN

			¡Muy buenas a todos y bienvenidos a…! Eh, espera, espera… Esto no es un vídeo, ni siquiera estoy hablando (aunque en vuestra mente me escuchéis). ¡Esto es un libro, sí! Pero ¿cómo se presenta un libro? Es la primera vez que lo hago, ¿se nota mucho? Lo importante es hacerlo y que salga como tenga que salir.

			¡Vamos a ello!

			Hace mucho tiempo —tampoco tanto— el mundo no era precisamente tal y como lo conocemos hoy. Sí, a ver, tenía su cielo, su tierra, sus plantitas, sus pokémones —de esto último no estoy muy seguro—, pero estaba organizado de otra manera: las distintas ciudades formaban una especie de plátano de tierra o algo bastante parecido —ya sé que es algo raro, pero así era, ¡te lo juro!, ya verás como me das la razón más adelante—, y estaban separadas por muros grandes que impedían que cualquiera pudiera ir de una ciudad a otra libremente; además, si eras de los que conseguía atravesar el muro, todavía te quedaba cruzar caminos peligrosos. Como ves, era toda una aventura ir a pedir algo a los vecinos. Por eso, lo mejor que se podía hacer era esperar a que el gobernador de cada ciudad se reuniera con el Consejo de ciudad Capital y nos explicara qué había que hacer ante cada situación. 

			Imagino que te estarás preguntando cómo estaban divididas las ciudades, ¿a que sí? Pues bien, de momento solo te diré que todos los ciudadanos destacaban por tener una habilidad concreta. ¿Te apetece saber de dónde vengo yo? Anda, pasa la página y empieza con la aventura, que te espero al final del libro. ¡No tardes! Por si acaso, te espero sentado.

			Un abrazo de tu amigo Exo.

		

	
		
			
Capítulo I
MI HISTORIA

			Yo era un suricato feliz, lleno de ternura y encanto; más mono que los gatos cuando son cachorretes, más lindo que cualquier puesta de sol, más tierno que un bizcocho recién salido del horno… Mis grandes ojos marrones hacían las delicias de los adultos de la pequeña ciudad Veloz, mi ciudad. Recuerdo que… ¡Oh! ¿Qué? ¿Cómo? ¿No os he explicado de dónde vengo? Hombre, pues estaría bien que lo hiciera para que pudierais empezar con buen pie esta aventura.

			La ciudad Veloz es el sitio donde nací, me crie, me hice un suricato como tiene que ser y el lugar en el que me gustaría pasar el resto de mi vida. Mi ciudad es especial porque sus habitantes destacan por su rapidez y sigilo; vamos, que son auténticos ninjas, de veras, y los mejores de entre los mejores siempre son escogidos para ir a la ciudad Capital, nuestra sede, para servir como defensas al Consejo. Cuando era pequeño y estaba en el colegio, a veces, algunos niños se reían de mí porque no era tan ágil y silencioso como ellos. Es verdad que, para ser un ninja, me costaba mucho hacer cosas básicas, como trepar por las paredes y quedarme pegado al techo, correr por terrenos desnivelados sin tropezar, dar saltos espectaculares de los de «ahora me ves y al momento he desaparecido»… Pero os juro que lo intentaba con todas mis ganas, ¡yo también quería ser un auténtico ninja como… mi padre! Caray, él sí que era un buen ninja.

			Aunque ha pasado tiempo, nunca podré olvidar aquella mañana en la que, siendo yo todavía un cachorro, arrastraba medio dormido mis largas orejas desde mi cama hasta la cocina, donde estaban mis padres. Por un momento pensé en que ambos me estarían preparando mi desayuno favorito, ¡oh, sí…: unas deliciosas tortitas con sirope de chocolate, acompañadas de un montón de nata!, así que decidí avanzar muy lentamente hasta la cocina, sin hacer ruido, pensando en lo contentos que se iban a poner al darse cuenta de que, poco a poco, estaba convirtiéndome en un auténtico ninja, como los niños de mi clase. Me pegué a la pared y avancé sigiloso, solo me quedaba un paso para aparecer en la cocina, pero decidí esperar para hacer una entrada apoteósica, así que me escondí detrás de la puerta y me asomé lo justo para verles. Entonces fue cuando oí unas palabras que me partieron en dos:

			—¿Estás seguro, cariño? —escuché decir a mi madre.

			—Sí, no tengo otra alternativa… —contestaba él, como si estuviera justificando algo que, por la cara que ponía mi madre, no comprendíamos ninguno de los dos.

			—Está bien, prométeme que tendrás cuidado. Cumplir con esa misión no tiene que ser sencillo, y he escuchado que cada ruta es más peligrosa que la anterior.

			—Te lo prometo —respondió serio, clavando la mirada en las pupilas de ella.

			—Está bien, ¿cómo se lo vas a decir a Exo? —preguntó mi madre mientras doblaba sin interés un paño que tenía justo a su lado.

			—No lo sé… Tampoco tengo muy claro si él lo va a entender, todavía es un cachorro.

			No pude frenar a esa maldita lágrima que cayó al suelo de madera y que casi me delata. Al notar que se movían salí disparado para mi cuarto y me escondí entre las sábanas. Mis padres entraron en mi habitación para verme por última vez. Yo seguía en mi cama, tumbado, y fingía estar profundamente dormido, entonces él se sentó a mi lado, me acarició las orejas y me dio un beso en la frente. «Papá se tiene que ir, pequeño, pero muy pronto volverá a estar contigo. Te lo prometo». Esas fueron las últimas palabras que oí de su boca. Creo que él notó que había estado llorando y que todavía lo hacía por dentro, porque su mano tembló al rozar mi nariz, aún húmeda. Primero salió mi madre de la habitación y luego él, que cerró con suavidad la puerta; en ese momento, al percibir el sonido del golpecito del picaporte, fue cuando abrí los ojos y lloré en silencio su ausencia, a pesar de que, tal como había dicho, sería algo temporal. Supongo que por la tensión y la tristeza me quedé medio dormido, al ratito, me levanté tras la pequeña siesta y salí de mi habitación.

			—¡Pero bueno, pequeñín, ya era hora de que te despertaras! —me dijo mi madre, que se encontraba en el pasillo como si me esperara.

			—Tengo sueño, mami —contesté frotándome los ojos—. He tenido una pesadilla, papá se iba de casa.

			Mi madre respiró hondo y me sonrió.

			—Ven, vamos a la cocina, te he preparado tu desayuno favorito.

			Y así fue: mientras me tomaba mis tortitas con sirope de chocolate, mamá me contó que mi padre tenía que partir para participar en una misión que le habían encargado desde la mismísima ciudad Capital. Sin duda, mi padre era un héroe. Ya han pasado bastantes años desde que se fue, pero a día de hoy las tortitas siguen teniendo un ligero toque de tristeza para mí.

			—¡Exo, arriba, que vas a llegar tarde! —gritó mi madre desde el pasillo.

			Remoloneé un instante, hundiendo mi hocico entre las sábanas y el cojín rojo que mi padre me regaló, y que me servía de almohada desde el momento en el que se marchó a su misión. ¡Cuántas veces me habrá aguantado el llanto por las noches, la risa e incluso cuántas veces habrá recibido mis golpes cuando me enfadaba!

			—No, no puede ser… —dije al darme cuenta de la hora que era. Me puse de pie como si tuviera un resorte en el cuerpo y miré aterrorizado el reloj de la mesita de noche. Faltaban solo quince minutos para que mi última semana de clase empezara y todavía seguía en casa con la cara llena de marcas de las sábanas—. ¡Mamá! ¿Por qué no me has despertado antes? Mira la hora que es… —pregunté algo furioso y agitado mientras salía de la habitación y corría a lo largo del pasillo hasta encontrarme con ella.

			Mi madre era una suricata preciosa, mis grandes ojos eran herencia únicamente de ella, que los tenía hermosísimos; nunca me contó cómo conoció realmente a mi padre, en ese asunto era muy reservada, cuando se lo preguntaba siempre me salía con otro tema que no venía al caso, como que ya era hora de que me buscara novia o que invirtiera mi tiempo en ordenar mi habitación en vez de perderlo en preguntar tonterías.

			—No sé, hijo, he intentado hacerlo…, pero estás tan mono cuando duermes que me daba penita despertarte —dijo en un tono más que tierno y con una encantadora sonrisa.

			—Ohg, mamá, ya estás con lo mismo de siempre…

			Volví a mi habitación, agarré mi ropa y cogí una manzana del frutero de la cocina para comérmela por el camino.

			«Como llegue tarde otra vez, me bajarán la nota, y seguro que me suspenden», pensé agobiado mientras corría lo más deprisa que mis fuerzas me permitían. 

			En ciudad Veloz no existen los semáforos ni los coches, ¿a que parece raro? Lo que ocurre es que no son necesarios: la gente es tan sumamente rápida y ágil que se esquivan unos a otros sin problema, aunque luego haya algún torpe, como yo, con el que todavía no me he topado en todos estos años, que de vez en cuando se tropiece, se canse o cualquier otra cosa y obligue al resto a ir más lento o incluso a ir al hospital a que le curen algunas heridas producidas por el choque conmigo. De verdad que lo intento, pero para mí no es tan fácil como parece que es para los demás.

			—¡Exo, que llegas tarde! ¡Vamos! —escuché decir a Súlivan, un águila con la que me llevaba bastante bien.

			—Ya voy, colega… ¡Joé, dame un minuto! —dije mientras aminoraba la marcha al notar cómo poco a poco faltaba oxígeno en mis pulmones.

			Súlivan suspiró e hizo un movimiento resignado con el cuello como muestra de que la situación no le resultaba extraña. Retrocedió unos pasos para impulsarse y en cuestión de pocos segundos el ave ya sobrevolaba mi cabeza.

			—¡Eh, pero con cuidadito, chaval!, que el otro día casi me clavas tus garras en mi oreja.

			Súlivan empezó a descender mientras yo me aferraba a mi mochila y apretaba los párpados. 

			—Ahora vas y le pides este favorcito a otro —declaró el águila de forma socarrona mientras me agarraba y nos elevábamos sin esfuerzo por su parte.

			—No te pongas moñas, sabes que habría llegado sin problema y a tiempo. Lo que pasa es que como eres tan impaciente… —intenté justificarme.

			—Oye, no me vaciles, que te suelto y te estampas —amenazó Súlivan abriendo su garra izquierda.

			Yo apreté los párpados con más fuerza, si es que se podía.

			—Vale, vale, me callo…

			Gracias a su velocidad no tardamos más de tres minutos en llegar a clase.

			La campana repicó por segunda vez justo cuando entramos por la ventana del pasillo. Golpeamos dos veces la puerta de nuestra clase, pero nadie contestó.

			—¡Joé, no me digas que llegamos tarde otra vez, Súlivan! Esta vez me suspenden fijo, ya verás.

			No paraba de lamentarme en el suelo frío del pasillo cuando nuestra profesora de Velocidad y Técnicas de Despiste II apareció al fondo.

			—¿Se puede saber qué hacéis aquí los dos? Nuestro alcalde nos ha reunido a todos en la plaza del Viento.

			Nos quedamos mirándola atónitos.

			—¿Eh? —dijo Súlivan.

			—¿Qué pasa? ¿No habéis visto las noticias?

			Ambos empezamos a mover el pie y mirar al suelo, preferíamos obviar la pregunta y que se notara lo menos posible que no teníamos ni idea de lo que hablaba.

			La profesora Saltos respiró profundamente y musitó algo que ni siquiera creímos que ella misma entendiera, y nos miró resignada por tener unos alumnos tan zoquetes.

			—Vale, está bien —miró su reloj—, todavía quedan un par de minutos hasta que empiece esta reunión extraordinaria; a saber qué narices nos tiene que contar a todo el mundo, que no podía hacerlo por la televisión como hacen las personas importantes…

			La señorita Saltos siempre estaba quejándose, de una forma u otra, de cualquier cosa que no le pareciera bien. 

			—Em… profesora, ¿nos vamos? —susurré sin saber qué teníamos que hacer.

			Ella se giró y, como si un rayo hubiera atravesado su pelo cobrizo, extendió su mano en dirección escaleras abajo y nos miró de frente mientras temblábamos.

			—Iremos volando, muchachos. ¡No hay tiempo que perder! No me gustaría llegar tarde y luego no poder debatir con mi hermana por teléfono lo que este hombre nos tiene que contar. 

			Súlivan tragó saliva y se inclinó para que la profesora subiera a su lomo. Cuando yo intenté subir, me dio una patada.

			—¡Oye, que yo también voy! —grité enfadado.

			Mi amigo se me acercó.

			—No seas quejica, ya sé que también vienes, pero el asiento de arriba es para la profe, no para ti, que parece que no te enteras de nada. Anda, súbete a una de las patas y cuidadito con balancearte mucho, no vayas a liarla.

			La última vez que me subí a una de sus patas terminamos haciendo un aterrizaje de emergencia y casi nos estrellamos. Según él, yo le hacía demasiadas cosquillas, aunque la verdad era que ¡cómo va a ir un suricato como yo en una pata tan incómoda como esa! ¡Es de locos!

			—¡Venga, vamos, so lentos! —se quejó Saltos—. Súlivan, como no lleguemos a tiempo, te bajaré un punto en la nota.

			El águila se puso nerviosa y yo, como no podía ser de otra manera, intenté contener la carcajada que ascendía por mi pecho.

			—Como te rías te meto un picotazo en el ojo, ¿te enteras? —dijo el ave enfadado.

			—No te preocupes, Suli —intervino la profesora con un tono suave que contrastaba con la mirada fiera que me estaba dedicando—: Si a ti te bajo un punto, a Exo lo suspendo directamente.

			Ahora sí que la había liado buena, me agarré como pude y no abrí la boca en todo el vuelo.

			La multitud se congregaba alrededor de un pequeño escenario improvisado, o al menos eso es lo que veía desde la pata de Súlivan, que planeaba por encima de la multitud.

			—¡Habitantes de ciudad Veloz! 

			El ruido ensordecedor de los altavoces que habían dispuesto por toda la plaza aturdían al águila.

			—Hola, señor alcalde —gritó un niño pequeño, hijo de una familia de ratones, que lo miraba con ternura.

			—Hola, guapete —respondió de nuevo. Uno de sus guardaespaldas se acercó a él y le susurró algo al oído—. Oh, sí, ya voy, es que me distraigo con diez de pipas… —carraspeó antes de continuar—: Sé que lo que voy a decir os va a sorprender. No es algo fácil para mí, pero, como alcalde vuestro que soy, os debo una explicación, y esa explicación que os debo os la voy a pagar; que yo, como alcalde vuestro que soy, os debo una explicación como alcalde vuestro que soy…

			Nosotros empezamos a sobrevolar la zona en círculos en busca de un hueco, pero era imposible, estaba todo abarrotado.

			—Tendremos que alejarnos algo de toda esta gente, Súlivan —dijo Saltos—, porque aquí no se puede aterrizar.

			—¡Venga, suéltelo, señor alcalde! —dijo su otro guardaespaldas.

			—Sí, es cierto, si ya os lo he dicho yo antes, que me distraigo. Como bien sabéis, en la ciudad Capital es donde reside el Consejo, gracias al cual han desaparecido las guerras de este mundo que conocemos. 

			El bullicio de la gente era una muestra de lo agradecidos que se sentían a la gran labor de este organismo político.

			—Me estoy cansando… —dijo Súlivan.

			—Aguanta un poco, ya tiene que estar a punto de soltar lo que sea que quiera decir…

			El alcalde tosió antes de continuar.

			—Mis fuentes me han comunicado que algo importante va a suceder, y no es precisamente bueno; el Consejo está preocupado porque, si la situación se desestabilizara, retornaríamos a vivir en una sociedad tan peligrosa como la que teníamos antiguamente.

			El alboroto empezó a aumentar hasta que el alcalde pidió con un gesto a la multitud que guardara silencio.

			—El motivo de esta reunión es comunicaros que necesitamos a alguien dispuesto a ir a ciudad Capital para investigar este asunto, tal y como ha pedido el propio Consejo a mis informantes. Y bien —dijo frotándose las manos—, ¿quién será el valiente que asuma esta misión? Mejor que sea alguien voluntario.

			En ese momento todo el mundo guardó silencio.

			—Venga, no seáis tímidos…

			—¡No puedo aguantar más! —gritó Súlivan desde el aire. 

			—Aguanta un poco más, Súlivaaaaaaaaa…

			En ese momento, el águila zarandeó su garra y me precipitó justo delante de la plataforma de madera.

			—Oh, parece que tenemos un voluntario —dijo el alcalde entusiasmado mientras me señalaba.

			Pude sentir cómo pequeños pajaritos contorneaban mi cabeza mientras piaban alegremente.

			—¿Eh? —respondí.

			Tuve que fingir que no me dolía absolutamente nada, porque ya era un suricato hecho y derecho y estaba delante de la autoridad.

			—¿Que si aceptas la misión, pequeño suricato? —respondió el alcalde impaciente.

			La situación me había pillado desprevenido, ¿qué podía decir yo? Las caras que veía sonreían y asentían. O confiaban en mí o querían quitarse el marrón de encima. Pero yo creo que era lo primero. Me incorporé y me sacudí las rodillas para soltar un enérgico «sí».

			—¡Acepto, señor alcalde!

			Cada uno de los allí presentes rompió en aplausos al caer en la cuenta de que otro, y no él, había sido designado para salir en una misión más que peligrosa. Me sentí muy bien, era la primera vez que alguien me aclamaba, y encima se trataba de una multitud. Desde allá arriba, todavía a lomos de Súlivan, la profesora Saltos gritaba que yo era alumno suyo y proclamaba ante todo aquel que quisiera escucharla lo orgullosa que estaba de mí. ¡Increíble!... No hacía cinco minutos que me quería suspender, y ahora estaba emocionada y todo... El águila me miraba preocupada. Entre abrazos y empujones bajé del escenario. El alcalde aplaudía a rabiar, aliviadísimo por lo deprisa que se había solucionado el asunto; tan contento estaba que se puso a charlar encantado con el pequeño ratón que le había saludado al principio de su discurso. 

			A continuación, una escolta me acompañó a mi casa y, mientras circulábamos por las calles, las gentes gritaban mi nombre y me lanzaban besos. No me podía creer lo que estaba pasando. Por fin era alguien importante, un auténtico y valiente suricato, se lo demostraría a todos, le daría una alegría a mi madre. Desde luego, de haber estado entre nosotros, mi padre se habría puesto contentísimo. 

			Aquella noche apenas pude pegar ojo, era difícil hacerlo: me había metido en un buen lío. Para llegar a ciudad Capital, tendría que atravesar distintas localidades y numerosos caminos, a cada cual más peligroso. Estuve casi dos horas mirando aquel cojín que mi padre me regaló; seguramente, en esa almohada que para mí era única, él habría depositado sus sabios consejos de ninja. «Papá, te echo tanto de menos…, ¡ojalá pudieras ayudarme en esta peligrosa aventura!»... Ese fue mi último pensamiento antes de caer por fin rendido, abrazado al cojín rojo, con una lágrima rodando por mi mejilla. Esperaba que me diera la fuerza que necesitaba para cumplir con la misión.
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            Me desperté con una sensación rara; había dormido muy inquieto, con sueños extraños. El cuello me dolía más que otras mañanas y lo giré con dificultad. Sin duda, los nervios me habían jugado una mala pasada, impidiéndome descansar lo suficiente. Me desperecé, incorporándome, y froté mis ojos, que todavía estaban nublados a causa del cansancio. Palpé con mi pata sobre la superficie de la cama, pero no conseguí encontrar mi precioso cojín. «Bah, se me habrá caído al suelo», me dije, y sin más me levanté. Atravesé el pasillo hacia el cuarto de baño y medio dormido coloqué un poco de pasta dentífrica sobre el cepillo. En el espejo podía ver la cara de sueño que tenía. Justo en ese momento me estremecí con la sensación más que evidente de que algo verdaderamente extraño estaba ocurriendo.

			—¡Hola, rebonico! ¿Ya te has despertado?

			Escupí la pasta de dientes, incrédulo, al ver reflejado en el espejo cómo el cojín de mi padre acababa de cobrar vida y estaba tan tranquilo a mi lado.

			—¿Estás vivo? —grité asombrado.

			—¡Viva, estoy viva! Soy chica. Me llamo Cojín, rebonico; y sí, he venido a ayudarte con esa misión.

			No daba crédito a lo que acababa de suceder, se había cumplido ese sueño que tantas noches había pedido: que el único recuerdo que me quedaba de mi padre cobrara vida. Y no solo había sucedido, además iba a ser mi compañera en la aventura. ¡Esto empezaba muy bien!
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